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PRECIOS DE SUSCRIPCIÓN: 

Lila Peainsiila.—üii ir.es, 2 ptas.—Tres rarseí», 6 id.—Extranjero.—Tres üieses, 
il(i.~Lh suscripcici» eíOiiaaará á contaise desde 1.̂ ' y Ki de i-iuia mes.—L» 

íie^piiiieucia A la AdmihiPtracióu. 

R E D A C C I Ó N Y A D M l N i S T R A C I Ó N . M A Y O ! ' 21 

JUEVES 6 DE DICIEMBRE DE 1894 

C ( ) N t ) ! ( : i í » N K S 

K\ [liíjio üfiíá siütiipre adelantado y cu m<'t..'il¡co ó en li-tiH-df l.ii ii codro. Co 
rre.<|ioiis!ilts c!i F \r-ií, A. Loi'eue, nii' Oauuiart.in, til, v J .Icmei, KJII;1'Ü irg 
M';ii.iii>i) tre, :il. 

HUERTAS Y JARDINES 
Gran surtiúo en h»rramental agrícola 

iifaúoR, espino artificial, p i l a s , aza-
4HS Comunes, iizad'is para v iñas , le-
fOnp,.s, íisadillas, sncadores de pliin-
**i«, horquil las, crofks, bombaS; 

mbitas, fuelles para azufivir, tijc-
«s pKra podar. 

Kfectos de adorno y recreo, ma-
y^Uis y niaeetones pfí diferente.", y 
^^ '̂tí.̂ tic:4s ciases, pedestales, jnrdi -
*eias , caprichos de s . r i iuei 'os , si-
Mas, bancos, inesiiias y mecedoras, 
••«iiíicas, mueble útilísimo y de ex-

uisito co.i <."•* para pasar cómoda-
ente las «'alurosHS siestas del es 

TODO EN JET, MUSKO CoMEaciAi.. 

- P U E R T A i-i: MURCIA, 38, 40 y 42 

^•MM.IBM 

OOír JURADOS 
Q te viene á ior, salvo los rí-spe-

^ 3 á institución tan l ibre do en.se-
« n r ' a . c o t n o si dijéramos: 

«Con chumpignons.» 
O con «charapfgno) raalgré luí .» 
También puede decirse: ^Juicio 

pop ji:rado'^,» «unque me suena 
Jfejur lo c",-* «•con-jurados» para rt'-
*entar ó pa ra absolver A los delin­
que i; tes presuntos ó «presumido!-.» 

Y que lo de jti^'ado eo el acompa-
lamien to ó el aderezo legislat ivo. 

«Piejuraiios» tampoco est .uia 
^ a l , y auii en lenguaje más apro-
•Piado, tal vee-, geqei^al'hiente ba-
íílando. 

Sea como fuere, ello es que la 
institución se consolida, según pa­
rece. 

Lean ustedes, si gustan, el fin de 
sUn rologrania det5iudád Real en él 
K<íe, después de notificar A «El Li-
;.l>erali el veredic to condenatorio en 
líCausa por asesinato, dice el corres-

Pu))S!il: 
«Parsce ser que va dando m^.jo• 

'"es resultados el Ju rado , pues en 
58te cuatrenio (at iza. . . y pon cna-
triiuestre), se han visto rauclihs 

*4ausas, siendo louy bien recibidos 
J o s veredictos.» 

; 

Bueno es tiflvertir que el ¡.sesi-
njit.1 fre cotiielido en pleno dia, y 
denunciaban !\\ criniinal 74 testi­
gos, aljiíiinos do ellos oculares. 

NatU'í-.lmente, cuando en las pre­
guntáis formuladas por el tr ibunal 
de deicclio les oran los jurados, por 
(-joni pie: 

—Fulano, á quien vitr^^n cortar 
la calje/.a ;i Jleng.uio, Cuo el autor 
de !a docapitaoióny 

Responderían como un solo I;oni 
brt- ó como un solo jurado de he 
cho: 

- Sí. 
Porque para e.«o es la perspica­

cia, aunque sea lega, para juzgar 
por iiituu'ión, coiía aquel!;, profe­
sora !-o:i;unbi! a y dotada de cl.iri-
videncia pasmosa, pa ra circuios de 
leereo científico y teatros por ho­
ra'?. 

Lo preguntaban , deápués de re-
'lobiar en un tambor: 

—¿Qué es c-.to qiiü suena? 
Y el la , que estaba adormecida á 

la sazón, respondía, sin pensarlo 
siquiera: 

— Un iambor. 
Ve¡dade> nuc un j irado, como 

una .idivina'i >\ a, ao han de ir coa 
pies de plomo ant'^s do emitir dic-
t ' imen, 

¡Ah!, yo he s do jurado, y en dos 
«cuatrenio3,» que dice 3l corrcspon-
sá: antes citado, \ .é cuánto he su­
frido; lio lolameule por el trato con 
algunos de mi-5 cómplices ó corapa-
fieros, óconmagi>5trí;dos, sino por la 
mater ia jur ídica. 

Eintendiraos, es un decir, en di­
versas causas . 

llu! tos, robos, heridas, lesiones, 
raptos , conatos de timo y otras va­
riedades. 

¡Que ta reas ! 

Uno de los seflores de repente ó 

un ra to de ocio, habiu tomado unas y «omitimos ditáinen» do cul-
pesetas del cajón del mostrador de pabi l idad. 

una zapater ía . 101 misnio propietíirio ai a i re 1¡ 
Total , 12 pesetas por vía de en- bre, celoso do la «bendita pública». 

sayo. 
Para un niucliacho do 12 á 11 

años, era suficiente: no so podía pe­
dir más en un dehaf. 

Las pregunta.^ oran según cos­
tumbre : 

—¿Fulano de tal es el autor del 
robo? 

Uno que formaba en el tr ibunal 
de hecho y que robaba asuntos del 
francés, se a la rmó. 

clain=iba i r i i tado poique ibíimos á 
«oni.tir <l¡ta;uen» de ciil|»¡il);lidfid 
contra un exzapa te io que linbia 
querido sacar de la piel do su ma­
má política unos cuantos pares de 
botillos, liabia desvalijado ;'i un 
transeúnte y liquidado cuentas con 
el ca.sero, cortándole el cuell; ' . 

Espíritu de cl.-ises ó esplii ta do 
las leyes. 

Sin embargo, digo yo que el .Ju-
Poro le t ranqui l izaron, dicién- rudo nc ha de marchar tan per 

dolé: 
— Del robo de 12 pesetas en plata . 
Y él se .sei'cnó. pensando tal vez: 
—No he llegado aún. 
Responditnos todos ¡os senorcs 

jurados á la pr imera pregunta: 
—Si. 
En seco; alli no se puede contes­

tar con distingos. 
Ppr otra p a r t e , ya el chico lo ha­

bía, confesado. 
No le sirvió al defensor aducir 

en pro de sa defendido. 
—Un inocenltí, seilores jur i ido; , 

como pueden serlo vuestros hijos, 
como podéis serlo vosotros... 

Y uno de los «de hecho,» sin p«-
de,' contenerse , exclamó á media 
voz: 

—¡Dios nos libr-í! 
— ¡Un niño de 12 años—prosi­

guió el orador que juega á robar 
12 pesetas! Sin conciencia. 

A lo cual otro ju rado , algo difi­
cultoso de lengua, observó: 

— ¡A pesata por año! Eso es ca . . . 
ca... CUSÍ una niñerfa. 

Pero oi presidente nos dijo, casi 
fui'ioso,cuando en unión d é l a s pre 
guntas de «tres veces ai y tres ve­
ces no,» .ent ramos en el cuar to de 
las meditaciones para «omitir d¡ -

fectamente como suponen .-ilgunos. 
Y lo que es peor, que ni inejoi'a, 

apesar de los trabajos del de Ciu­
dad Real c:i el último «cuaUenio.» 

Lean ustedes lo que dicen de 
Barcelona, donde el Jurado, tam­
bién de este «cuatrenio,» li.i emiti­
do dictamen de incuipa1)i!idad en 
causa formada á una sujeta por en­
venenamiento de su marid , de 
acuerdo con un a m a n t e . 

¿So dará bien el .Turado en unos 
teri 'enos y nial en otros? 

—Verdad es que ' tampoco «se 
puede hacer otra cosa» como me 
deeia un «compañero de heclio» 
disculpando su naturnl benevolen­
cia con los criminales.—Ya ve us­
ted, no nos abonan las dietas. 

— ¿Qué tiene de ex t iaño—pre-
gur.taba después que esta «estitu-
cióiii' fjutí^nos levanta á la magis-
ii 'atura (cüatern.íria) se p ie rda? 

E. DE PALACIO. 

(.;Si lijan nue.stros ¡••i-toroh? 
l'-l cuarftHta y tiriitt i t-Aiitlmn» por 

eicntúVA,... 
;f¿ui'! dolíciii dd p:iis! 
Viu'ihid es que los guliii-rnos y la» 

corti'ji tioneii eijsas nii'is iinpoi tanti:g de 
qiKi O'Uipiírse. 

l'or «i<ínii>to. .m Moret \\M.C. hao:ii\ 'M-

ri ¡'KJiMii'izo, (5 si Míiara ve mal ft Ko-
uiero Kobledn. 

lOsto oa mny i-npoi'tant') v antii olio 
cliuo <*s que si los emple.'idos du Filipi 
n.'is pierden casi t.i mitad do su h.<»bi¡r 
por raziJn de giro, que se fwtidi.'fn. 

I>o [iriraero es antes. 

Leemos y reeortamos: 
«Parece qUe el heredero d".l Trono del 

Jf.pón, el iiiieri'santo liaron, cuyo noiu-
lire quiere decir EitaciíJn de Primave­
ra, ha rníUiirtístido su propd&'to d« nO 
d i r8 0 corazón y su mano sino á una 
priiíC'-.Síi de sangre europea, 

A eüti) lili, los eiicargudos diplomfttl 
t.'os dei MikadoHjun en OBtos moroontos 
su lUenéióa^n tolas lus prlnceaag d6l 

, viejo ranuds»; pero aospechnndo, sin dn-
I díi, que ninguna descendiente de estlr-
' pu realha de consentir eu ocupar <il 

|)Uesto do futum filmper-itriz en fa corte 
j del .J.ipiJn, el jovoii Harón ha décíArado 
' tíiraljiéii que se resignaría ÍV contraer 
¡ uiatrímonío con «Iguua fienurita períe! ' 
i neclente A auttgua y Knajtidá familia'de 
! razii blaniítt, Ó en liltiniooiso. SÍ deéli ' 
I diría por alguna riquísima heredcr» 

yankóe.> 
A lo que parece el bueno de Harón,' 

no tieUii pelo de tonto, sobre todo por 
BU reslgnatiimí en último lórinino á eotí* 
foruiírse con tina heredera ci/jfMÍíínia. 

Sin ser i/íw'on, ni heredero al trono 
del Japén, ni de nada, cualqaiera ha 
ría un sacriflcio en tales condlcion''e. 

¿Verdad? 

> 

de heclio, que era persona de res- j tamen,» según el mencienadp pre-
pónsab.lidad, con «cas;i ab ier ta» ó sidcnte de obra pr ima: 
sea con portal do obra pr ima, re­
sultó presidente , por sorteo, en una 
de las vistas que «celebremos,» co­
mo él dirá seguramento . 

Se t ra tab i do un joven que, en 

- Es preciso repr imir con mano 
fuerte á ese «ratero», que desde pe­
queño a taca A la p rop ieda í de las 
zapater ías : no, no hay que ablan­
darse. 

TIJERETAZOS 
Dicen 1)8 periódicos ds Madrid: 
«En lii Caja do! ministerio de Ultra-

tnar, iodos los días laborables, dcsJe el 
3 a! 17 del actual, de una A cuatro de 
la tarde, se satisfarán los haberes dfl 
lues de Noviembre último A las clasud 
pasivas de las Islas Filipinas, que tie­
nen concedido el derecho á percibirlos 
i;or la misma, descontándose por que­
branto do giro el 40,30 por ciento,* 

NOTAS 
llüfcri'r.te A la cimpaHa de Mlndanao 

escriben á un periódico de Jfadrid: 
IM" últimas noticias recibida*, anun­

cian ()ue el día 24 de Septieuibi-é, tt»-
iiiondo noticia el aoronel Montero, Jafe 
de la primer^ media brigada, do que 
su reunía, con nq buen ñn, nu número 
respetable de moros al SU, de lî  La 

«• mgtmmwessfsiB. 
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cuando podni i-xpliXurlo»', pues eu todr. otio c: so era 
iosiderto f pettdwcleto. 

Tal era Fellp» Motio», que, por el poderoso motivo 
do que liabrA !»ft» tÁüMn/i» dtt reprewntíir un papel 
muy |rt-lnclp«l ca ei-curto de ñuestia narnicIAu, lae- . 
íei:e la deieuid.i (lescnpcún qu.; d.' él heuios hecLo: 
vaya di.'8<-ripciúii i.e:niiiiad,i, pasaremos A ocuparnos 
del cabjídli.stA Artorga. 

Jovpíi de unos veinte <tr.oí, de ilguní insigii'ti 
caute, aivnri¡leu,:ü» con pelo rabio olaro, dtl mismo 
color C'.ísi qUME» vJia^ojua celestes claros, casi blan­
cos, labios sin color, oon vaga ú nlngunti expresión 
en el fcemblanta, sbgúu Laura Motieadu, parecía uu 
montón de pii.ia do que llenaba sus peachivs. 

Atnídldo; irreflexivo hasta el estremo, pera sin em­
bargo, dotkdo de «n epcelcnte corazón, «ra a» favo 
rho geheÍFal, ,aoturizado puf la •propiedad oe seV rico 
a hacer '}o qa* le diere tÁ gah^i 

DiBtingfaído, en nadA esptKHalmente, aparte de ins 
origintilldxdoc, fBAa q«<) «n'sa habilidad ecuestre, 
(concediéndolB en este ruaxo, sat amigos todos tk iña« 
pramaola) «ra recooooido' como, î l m<fjor giiiet«, «i 
mejor couooeÁor d^ c,ibailo«, «1 más inteligente en 
BUS m< î:tpi), y el qoe tenia los mejortís en Ándala-; 
uia, cuya propiedad lu Adquiría et«rta cepeeic de re­
putación. 

Los demás jugadores, damasiado numeroso» & ÍM-

signifieantes en el curso de 'fsia narración, nos dis­
pensan do ser examinados, y do una vez proseguire­
mos refirieudo quién perdió y quién embolsó, en 
aquella r.acl.o, maytír número de onzas. 

Por medio de ios varíus aspectos que presentaba 
el juego, las alternativiis dj esperanza y cbasco eran 
frecuentemente sentidas, y cotí calor espresada»; y 
maldiciones recia» y terribles, se nio?iclaban con Us 
risas di) triunfo. '' 

Solo ai conde no se lo oía reír, porque esta noche la 
Diosa sií le mostrab» inexorable. 

Aunque tenía las cartas en sti mano, de oada le 
tervla. 

Todos hus esfuerzos er.in inútiles. 
LH cnpiichosti deidad le negaba su protección, y 

Boiiavides en balde renegaba de su suerte al v:r so­
bre la.ntcáa aan el dinero que estabrí pura iVl, >a 
tan perdido como si lo hubiera arrojado al fondo 
del mar. 

AstorgA con su aire iDdiferente, lc(fDVi4)^ü«iaute 
de s( AUA pir.^midecoo las onzas que gitnAra al uou-
de, y Molina qne también ne contaba entre |o3 afor* 
tunados, contemplaba con pbicer sus ganancias, y sci 
prepnrúbi con «Q oaual confianza «u au fortuna iii 
apostar uia precida suma conirtCasarlva. 

Fae aceptada su propuesta, y el diaero fue suyo. 
El b<4roa so lo entregó, y ni dArselu dijo: 
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Astotga, satisfecho de su buena suerte, recogió 
sus monedas y salió de U S'dtt. 

Felipa Molina vio desaparecer uno por ttno hasta 
el ultimo jugador, y entonces juzgó deberla él tani-
bÍ9H imitar el ejoaiplo. 

Por lo tanto, recogió sus gananc^ias, se levantó de 
su silla, su despidió del cmde, que aus i)o había te- -
nido animo para aba'ulontr su asiento, y a c dispu­
so A salir del salón. 

Tenía ya la puerta en U mauo, cftaudo Bonnvldes, 
volviendo en sí do su «bstraeclót, lo llamó y le pro­
puso un Juego solo con él, para termlrar. 

- . ^ u á n t o has ganado?-dijo enseguida, 
— Dos mil duros. 
—Pues bien—nplicó:'-vaya un albur de tres mil. 

¿Te convi*j leV—preguntó. , , 
Molina titubeó, pero^ por fio »o determinó A reba­

sar. -, 
Bünavideg, obstinado un su empeño, no per esiA 

desistió. Di) nuevo instó, y «••on r«nur»de <tfan spsU 
por último A las palabras que man fúcilmenio podrían 
influir en «¡1 ánimo do Felipe para li.icerU aeo<id»r 
á l't proposición i|Ut; le liacia: se reducían estas, k i* 
pregunta de si su r^nistegcia piovcndtía do la ÍHltm 
de ni«dloe eu ciso da salir perdiendo. 

Palabras de cpio se valió, bien [winctrado de su 

'*ÍW! 


